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Domingo 7 de noviembre de 2010

Señor Cardenal Arzobispo de
Barcelona,



Queridos Hermanos en el
Episcopado,

Queridos sacerdotes, diáconos,
religiosas y religiosos, Distinguidas
Autoridades,

Amigos todos

Siento una gran alegría al poder
estar con todas las personas que
formáis esta más que centenaria
Obra Benéfico-Social del Nen Déu.
Agradezco al Cardenal Lluís Martínez
Sistach, Arzobispo de Barcelona, a la
Hermana Rosario, Superiora de la
Comunidad, a los niños Antonio y
María del Mar, que han tomado la
palabra, así como a los que tan
maravillosamente han cantado, la
cordial bienvenida que me han
dispensado.

En catalán:

També estic agraït als presents, en
especial als membres del Patronat de



l’Obra, a la Mare General i a les
Religioses Franciscanes dels Sagrats
Cors, als nens, joves i adults acollits
en aquesta institució, als seus pares i
altres familiars, així com als
professionals i voluntaris que aquí
treballen benemèritament.

Voldria, també, manifestar la meva
reconeixença a les Autoritats,
invitant-les a maldar perquè els
serveis socials arribin sempre als
més desvalguts, i als qui amb el seu
generós recolzament sostenen
entitats assistencials d’iniciativa
privada, com aquesta Escola
d’Educació Especial del Nen Déu. En
aquests moments, en els quals moltes
llars passen serioses dificultats
econòmiques, els deixebles de Crist
hem de multiplicar els gestos
concrets de solidaritat efectiva i
constant, manifestant així que la
caritat és el distintiu de la nostra
condició cristiana.



[Doy también las gracias a los
presentes, en particular a los
miembros del Patronato de la Obra, a
la Madre General y a las Religiosas
Franciscanas de los Sagrados
Corazones, a los niños, jóvenes y
adultos acogidos en esta institución,
a sus padres y demás familiares, así
como a los profesionales y
voluntarios que aquí ejercen su
benemérita labor.

Quisiera, asimismo, expresar mi
reconocimiento a las Autoridades,
invitándolas a prodigarse para que
los servicios sociales alcancen
siempre a los más desvalidos, y a
quienes sostienen con su generoso
apoyo entidades asistenciales de
iniciativa privada, como esta Escuela
de Educación Especial del Nen Déu.
En estos momentos, en que muchos
hogares afrontan serias dificultades
económicas, los discípulos de Cristo
hemos de multiplicar los gestos
concretos de solidaridad efectiva y



constante, mostrando así que la
caridad es el distintivo de nuestra
condición cristiana.]

Con la dedicación de la Basílica de la
Sagrada Familia, se ha puesto de
relieve esta mañana que el templo es
signo del verdadero santuario de
Dios entre los hombres. Ahora,
quiero destacar cómo, con el
esfuerzo de ésta y otras instituciones
eclesiales análogas, a la que se
sumará la nueva Residencia que
habéis deseado que llevara el
nombre del Papa, se pone de
manifiesto que, para el cristiano,
todo hombre es un verdadero
santuario de Dios, que ha de ser
tratado con sumo respeto y cariño,
sobre todo cuando se encuentra en
necesidad. La Iglesia quiere así hacer
realidad las palabras del Señor en el
Evangelio: «Os aseguro que cuanto
hicisteis con uno de estos mis
humildes hermanos, conmigo lo
hicisteis» (Mt 25,40). En esta tierra,



esas palabras de Cristo han
impulsado a muchos hijos de la
Iglesia a dedicar sus vidas a la
enseñanza, la beneficencia o el
cuidado de los enfermos y
discapacitados. Inspirados en su
ejemplo, os pido que sigáis
socorriendo a los más pequeños y
menesterosos, dándoles lo mejor de
vosotros mismos.

En el cuidado de los más débiles,
mucho han contribuido los
formidables avances de la sanidad en
los últimos decenios, que han ido
acompañados por la creciente
convicción de la importancia de un
esmerado trato humano para el buen
resultado del proceso terapéutico.
Por eso, es imprescindible que los
nuevos desarrollos tecnológicos en el
campo médico nunca vayan en
detrimento del respeto a la vida y
dignidad humana, de modo que
quienes padecen enfermedades o
minusvalías psíquicas o físicas



puedan recibir siempre aquel amor y
atenciones que los haga sentirse
valorados como personas en sus
necesidades concretas.

Queridos niños y jóvenes, me
despido de vosotros dando gracias a
Dios por vuestras vidas, tan preciosas
a sus ojos, y asegurándoos que
ocupáis un lugar muy importante en
el corazón del Papa. Rezo por
vosotros todos los días y os ruego que
me ayudéis con vuestra oración a
cumplir con fidelidad la misión que
Cristo me ha encomendado. No me
olvido tampoco de orar por los que
están al servicio de los que sufren,
trabajando incansablemente para
que las personas con discapacidades
puedan ocupar su justo lugar en la
sociedad y no sean marginadas a
causa de sus limitaciones. A este
respecto, quisiera reconocer, de
manera especial, el testimonio fiel de
los sacerdotes y visitadores de
enfermos en sus casas, en los



hospitales o en otras instituciones
especializadas. Ellos encarnan ese
importante ministerio de consolación
ante las fragilidades de nuestra
condición, que la Iglesia busca
desempeñar con los mismos
sentimientos del Buen Samaritano
(cf. Lc 10,29-37).

Por intercesión de Nuestra Señora de
la Merced y de la Beata Madre
Carmen del Niño Jesús, que Dios
bendiga a cuantos integráis la gran
familia de esta espléndida Obra, así
como a vuestros seres queridos y a
quienes cooperáis con esta
institución u otras semejantes a ésta.
Que de ello sea prenda la Bendición
Apostólica, que cordialmente
imparto a todos.
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